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Un ejercicio de política-ficción fácil de resolver: ¿qué habría pasado si 

hubiese sido Aznar el que estuviese en el lugar de Zapatero en Santiago 

de Chile? ¿Habría dado la cara el presidente de honor del PP, ese 

patriota, por el presidente de su país? Me cuesta imaginármelo. En los 

últimos tres años y medio, el hombre que nos quiso sacar del rincón de la 

historia se ha convertido en una especie de anti-embajador de España, 

que usa todos los contactos y amistades que mantiene tras su paso por 

La Moncloa para complicar lo más posible las relaciones diplomáticas 

españolas. Aznar ha aprovechado cada cita internacional, cada 

micrófono, cada entrevista, para cargar contra el Gobierno de su país, 

contra su política exterior, contra sus propios ciudadanos a los que tacha 

de cobardes, a los que riñe porque no votaron como su heredero al que 

él había señalado con su dedo.  


 

Dice Zapatero que el Gobierno de España “siempre ha respetado, respeta 

y respetará a todos los gobernantes elegidos democráticamente”. 

Discrepo. Ese “ha respetado” se referirá sólo a los últimos tres años y 

medio. Hugo Chávez tenía algo de razón cuando criticaba el papel que 

jugó el Gobierno de Aznar durante el golpe de estado de 2002 en 

Venezuela, aunque no fuese ni el día ni el interlocutor ni el lugar 

oportuno para ese debate. 

 


